
CAPITULO V 

El autor va de Caujaral a San Juan de Pallara. - Indios llamados 
guagives. - Traje de las mujeres. - El lagarto iguana. - San Fer­
nando de Apure. - Primera entrevista con Bolívar. - Descripción 
de su persona y de su Estado Mayor. - Batalla de Calabozo. 
Asalto. - Descripción de la ciudad. - Guerra a muerte. - Batalla 
de Sombrero. - Avance del ejército patriota. - Tierra de Bolívar. 

Victoria. - El general Urdaneta nombrado gobernador. 

Cuando desembarcamos frente a Caujaral, nos pro­
porcionaron caballos que nos condujeron a la ciudad 
de San Juan de Pallara, donde las tropas con que sali­
mos de Angostura habían recibido orden de descansar 
algún tiempo antes de reunirse con el ejército de Bo­
lívar. Este general estaba entonces a unas doce leguas 
de allí, ante los muros de San Femando, ciudad fortifi­
cada sobre el Apure. 

La ciudad de San Juan está situada a lo largo de las 
llanuras y edificada en una colina de arena, que se 
convierte en isla durante el tiempo de las inundaciones. 

Las casas son de tierra y ofrecen un aspecto miserable. 
Tienen, sin embargo, tejas, lo que es un signo de extra­
ordinaria civilización en los Llanos. La vegetación sería 
nula en las proximidades de Pallara, si no se diese la 
vinilla, o árbol que produce el aceite de castor y algu­
nos mezquinos tamarindos. Los habitantes son harto 
indolentes para abrir pozos y van a buscar el agua a 
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una laguna de aguas estancadas, aunque pudieran pro­
porcionársela excelente en un arroyo que no dista más 
de media legua de la población. 

Vimos cerca de este lugar una tribu errante de indios 
llamados guagives, que se extienden entre el Orinoco y 
el Apure. Son unas gentes miserables que no se cubren 
más que con el guayuco, o delantalillo hecho de hierba. 
Poseen solamente para descansar una o dos esterillas, 
algunas calabazas donde llevan sus alimentos, arcos, fle­
chas y lanzas de madera. Estos tres instrumentos no son 
nada peligrosos en manos de los guagives, nación pací­
fica, cuya sola ocupación es la pesca; su principal alimen­
to se compone de peces, lagartos y crías de caimanes. ^ 

Las mujeres tienen una peculiar manera de adornarse. 
Se atraviesan el labio inferior, lo más cerca que pueden 
de la barbUla, y se meten en el agujero este varias lar­
gas espinas, cuyas puntas salen al exterior. Cuando vi 
que varias de estas mujeres se habían adornado los la­
bios con alfileres corrientes, di a una de ellas unos 
cuantos. Llamó en seguida a una niña de unos doce 
años que me pareció ser su hija. La madre, con un ins­
trumento cortante, que fue un diente de caimán, atravesó 
el labio de la niña con tanta habilidad como indiferencia, 
y puso los alfileres en el agujero que acababa de hacer. 
La pobre criatura soportó la operación con mucha pa­
ciencia, y la adquisición de tan preciosa joya pareció 
hacerle olvidar el dolor que acababa de experimentar; 
no tardó en correr hacia sus compañeras para enseñarles 
el adorno, pareciéndole, sin duda, los alfileres más de 
moda que las espinas. 

1) Esa raza guagives no exitte. Acaso se refiere el autor a los uahibos 
o guahibos, y esta gente mora principalmente entre el Meta y el Ori­
noco, no hacia Apure. - (Nota del Traductor). 
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El lagarto que los indios llaman iguana les proporciona 
su alimento predilecto, y preciso es confesar, antipatía 
de europeo aparte, que es un manjar muy delicado; su 
came es tan blanca como la pechuga de un pavo y no 
tiene el menor olor desagradable. Se la sirve en todas 
las mesas en las Indias Occidentales, con la tortuga, a la 
que algunas personas le prefieren, sobre todo en las 
islas Bahamas, donde se encuentra en abundancia. Nada 
tiene de chocante cuando está preparado y servido, salvo 
sus largas garras negras, que se parecen bastante a las 
de un mono. Cuando ha llegado a su completo desarrollo, 
tiene cinco o seis pies de largo, contando la cola, nueve 
pulgadas de alto y un pie, a lo sumo, de circunferencia 
en la parte más gruesa de su cuerpo. El color de la 
iguana es de un azul verdoso; tiene en la cabeza y la 
garganta unas singulares excrecencias de came que se 
parecen a la cresta y barbas de un gallo, nada muy de 
prisa y trepa a los árboles en persecución de las moscas 
y otros insectos de que se alimenta. 

En la primera semana de febrero de 1818, salimos de 
San Juan de Pallara al anochecer, para dirigirnos a San 
Femando. A eso de media noche llegamos a orillas de 
un riachuelo, donde acampó el ejército; nosotros nos 
tumbamos en la hierba, envueltos en nuestras mantas. 
Con buen tiempo, esta manera de pasar la noche es de­
liciosa. La línea d e hogueras establecida ante un cam­
pamento americano, no es una protección ineficaz contra 
las fieras, como pudimos observarlo en varias ocasiones. 
Cada hoguera está rodeada por unos cuantos hombres 
que han convenido comer juntos. Por lo demás, las co­
midas son sencillísimas; se componen de un solo plato: 
came asada en las ramas que proporcionan los arbustos 
más cercanos. Hay que añadir que se prescinde de pla­
tos, así como de pan y toda suerte de condimentos. Con­
sidérase entonces un cigarro o una churumbela como 
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un artículo de lujo, después de lo cual se duerme con 
profundo sueño, aunque sea a la intemperie. 

Cuando llegamos frente a San Fernando, vimos que 
la bandera española continuaba flotando en los muros 
de la plaza. Supimos por un oficial que mandaba un 
destacamento patriota, apostado a la orilla del río, que 
Bolívar, después de cruzar el Apure, se había dirigido 
hacia la plaza fuerte de Calabozo, sin intentar apode­
rarse de San Femando. Habíase contentado con dejar 
ante los muros un destacamento de caballería con la 
misión de interceptar los convoyes. Esta medida dio 
pronto el más satisfactorio resultado, puesto que tuvo 
que evacuar la plaza al cabo de unos cuantos días. 

San Fernando se halla en un terreno bajo, que está 
casi rodeado por un brazo del Apure. Estaba bien defen­
dido de frente con varias piezas de artillería gruesa. 
Del lado de tierra firme hay un bosque espeso donde 
las tropas no pueden penetrar más que por un punto, 
y este punto importante estaba a su vez guarnecido por 
numerosos cañones. Estas formidables defensas hubieron 
de hacer que Bolívar renunciase a un ataque que, indu­
dablemente, le hubiera costado mucha gente, y esta 
consideración hubo de ser tanto más poderosa a sus ojos, 
cuanto que, por esta época, el ejército patriota contaba 
con pocos soldados bajo sus banderas. 

Sin embargo, Bolívar quería cruzar el río con su 
ejército y no podía hacerlo por falta de embarcaciones, 
destruidas todas por el enemigo, a excepción de unas 
cuantas amarradas frente a la ciudad. Pensó un momento 
intentar el paso en almadías; pero cuando vio las caño­
neras españolas, seis de las cuales estaban ancladas cerca 
del sitio por donde el ejército tenía que pasar, compren­
dió que la cosa era imposible. En tales circunstancias, 
un retraso podía tener graves consecuencias. «No hay 
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a mi lado ningiin guapo que pueda apoderarse de esas 
lanchas?», exclamó Bolívar irritado. Páez, que estaba 
junto a él, contestó muy fríamente que lo intentaría, y 
volviéndose a unos oficiales y soldados de su guardia, les 
gritó: «¡Al agua, muchachos!» Era la frase acostumbra­
da con que invitaba a sus llaneros a tomar un baño. 

La partida que iba a emprender esta expedición náu­
tica no excedía de 50 hombres. Estos bravos empezaron 
por quitar las sillas de sus caballos; desembarazáronse 
en seguida de sus calzones; se sujetaron las espadas, 
colgando del cuello o bajo un brazo, y se lanzaron al río 
a cosa de un cuarto de milla de las lanchas. Cuando los 
realistas que estaban a bordo divisaron a los temibles 
llaneros, quienes desde el principio de la guerra no ha­
bían dado cuartel una sola vez, hicieron contra ellos una 
o dos descargas de mosquetería; pero con harta precisión 
para ser eficaces. Cierto es, de otra parte, que no se 
veían más que las cabezas de los hombres y los caballos. 
Sin embargo, un terrible pánico se apoderó entonces de 
los españoles, que, abandonando con un común movi­
miento las cañoneras, se arrojaron unos a los barcos 
que estaban amarrados y otros al río para ganar la ori­
lla a nado. Los barcos así abandonados cayeron en poder 
de los intrépidos llaneros, que no encontraron en ellos 
otros enemigos que una mujer que había disparado 
contra los abordadores el último cañonazo. 

No obstante, faltaba por realizar la parte más difícil 
de la expedición: había que traer las cañoneras a la 
orilla en que estaba acampado el ejército patriota, y los 
llaneros, piratas por excelencia, eran bastante malos 
marineros. Por fortuna, algunos insulares de la Marga­
rita, que pertenecían al cuerpo de Arizmendi, ofrecieron 
sus buenos oficios y los barcos fueron prontamente lle­
vados a su destino. 
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Con esta maniobra, sin par en los fastos militares de 
ningún pueblo, Bolívar se encontró dueño del curso del 
río. Así pudo enviar directamente refuerzos al ejército 
de las llanuras, mientras que antes no se comunicaba 
con aquel sino mediante la difícil navegación por los 
ríos menores. 

Atravesamos el Apure sin encontrar resistencia seria. 
Solamente se hicieron desde los puertos próximos una 
o dos descargas sobre nuestras tropas al cruzar la llanu­
ra que se extiende frente a la ciudad. Los llaneros, irri­
tados con estas manifestaciones de hostilidad, llegaron 
durante la noche a las cabanas próximas a San Femando 
y las prendieron fuego. Como el viento soplaba entonces 
en dirección de la ciudad, en poco estuvo que el incendio 
obligase a evacuarla al enemigo. 

Por fin nos reunimos con el ejército de Bolívar, que 
se hallaba apostado en el camino que separa el río de 
la ciudad de Calabozo. Estaba Bolívar rodeado por un 
gran número de oficiales de estado mayor y coroneles 
de diferentes cuerpos, cuyos uniformes se diferenciaban 
tanto por el corte como por la diversidad de colores. 
Hacía tiempo que deseábamos ver a este hombre célebre 
cuya energía y perseverancia extraordinarias, triunfan­
do de todos los obstáculos, ha efectuado, al fin, la 
emancipación de la mayor parte de la América del Sur. 

No hay duda de que estas inmensas regiones estarían 
aún en manos de los españoles si el invencible patriotis­
mo de ese general no le hubiera sostenido en medio de 
los numerosos fracasos que sufriera, y no le hubiese de­
cidido, al final de su tarea, a conducir sus veteranos al 
Perú, cuya emancipación realizó como ya había realizado 
la independencia de Colombia. 

Bolívar, por la época de que hablamos, tenía unos 
treinta y cinco años, si bien parecía de siete u ocho más. 
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Su rostro era delgado y expresaba paciencia y resigna­
ción, virtudes de las que dio suficientes pruebas durante 
su larga carrera política, y que le honran tanto más 
cuanto que su carácter era muy imperioso. Rodeado por 
hombres a los que era superior por su nacimiento y su 
educación, no tenía mucho que hacer para que sus ma­
neras pareciesen elegantes; pero una prueba mejor de 
que era distinguido es que, a pesar de las prevenciones 
que la Corte de Madrid abrigaba contra los criollos de 
sus colonias de Ultramar, cuando, en su juventud, fue 
enviado a la Corte para perfeccionar su educación, Bo­
lívar se conquistó el amor de la hija del marqués de 
Ustáriz, con la que se casó. ^ 

El equipo de Bolívar respondía perfectamente a los 
escasos recursos del ejército patriota. Llevaba un casco 
de dragón raso, vestía una blusa de paño azul, con ala­
mares rojos y tres filas de botones dorados; un pantalón 
de paño tosco, del mismo color que la blusa, y calzaba 
alpargatas. Empuñaba una lanza ligera, con una bande­
rola negra, en la que se veían bordados una calavera y 
unos huesos en corva, con esta divisa: «Muerte o li­
bertad». 

Iimúmeros oficiales que rodeaban a Bolívar eran de co­
lor; no así los generales Páez y Urdaneta, por ejemplo, 
que eran blancos. Pocos llevaban uniformes militares. 
Vestían generalmente una camisa hecha como de va­
rios trozos de pañuelos de diversos colores, de mangas 
anchas; amplios calzones blancos, en bastante mal es­
tado, que les llegaban hasta las rodillas, y sombreros 
hechos con hojas de palmera y adornados con vistosas 
plumas. Aimque los más de estos oficiales, por las cir-

i)Bolívar sí era por su cuna, por su riqueza y por su educación un 
gran señor; pero no se casó en Madrid con la hija del marqués de 
Ustáriz, sino con la sobrina del marqués del Toro. - (Nota del Traductor). 



cunstancias, careciesen de zapatos,' todos, sin excepción 
alguna, llevaban grandes espuelas de plata o de cobre, 
de cuatro pulgadas de diámetro, y algunas de mayores 
dimensiones todavía. 

Bajo los sombreros, llevaban pañuelos de seda o de 
algodón para preservarse la cara de los ardores del sol, 
aunque pareciese que los amplios sombreros bastasen 
para el caso. De todos modos, no tardamos en advertir 
que estos jefes atezados, y algunos hasta casi negros, 
no soportaban el calor tan bien como la mayoría de los 
ingleses. 

En cuanto dimos vista al campamento de los patrio­
tas, los jefes acudieron a escape a nuestro encuentro, 
lanzando gritos de alegría. Nos prodigaron los abrazos 
como es costumbre entre antiguos amigos que se encuen­
tran tras prolongada ausencia. Puso término a esta afec­
tuosa escena la llegada de Bolívar, que contestó, al pasar, 
a nuestro saludo con una sonrisa melancólica de pecu­
liar expresión. 

Cuando Bolívar hubo terminado de inspeccionar su 
campo, nos mandó a uno de sus oficiales para invitarnos 
a que fuésemos a verle. Encontramos al Jefe supremo 
sentado en una hamaca sombreada por unos árboles 
próximos. Nos recibió con la cortesía de un hombre que 
ha vivido en sociedad. Después de haber comentado lige­
ramente las pocas comodidades que se encuentran en 
el servicio de Colombia, expresó su contento por ver 
al fin en su ejército a europeos que podrían disciplinar 
a sus tropas y ayudar a los oficiales bisónos con su ins­
trucción y su ejemplo. Nos hizo sobre diferentes asuntos 
varias preguntas que demostraban lo bien que conocía 

1) La alpargata, que usaban, suele ser en los llanos de más utilidad 
que los más preciosos zapatos. 
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el estado de los asuntos de Europa, y, al despedirnos, 
nos recomendó individualmente a los cuidados particu­
lares de algunos de los oficiales de su estado mayor. 

Al dejar a Bolívar, esperábamos que podríamos des­
cansar de las fatigas de una larga marcha emprendida 
bajo un gran calor. No tuvimos esa suerte, porque, en 
el acto, los oficiales que nos acompañaban se apoderaron 
de nosotros y nos condujeron en distintas direcciones 
a sus cuerpos respectivos, donde cada uno de nosotros 
tuvo que someter cada prenda de su equipo a mitiucioso 
examen. Admiraron mucho los llaneros nuestras armas, 
pero demostraron su sorpresa al ver que no usábamos 
lanza, que ellos consideraban como de uso indispensable. 

Presurosos por proveernos de esas armas, nos las envia­
ron aquella misma noche, y añadieron al envío sendos 
caballos, bastante bien adiestrados. Nos preguntaron en 
seguida muy solemnemente nuestro nombre, nuestra 
religión, nuestro país, y muy en particular los motivos 
que nos habían traído a la América del Sur. Era osten­
sible que no podían persuadirse de que la curiosidad 
fuese suficiente para decidirse a ir a un país trastorna­
do por la guerra; no creían que nuestro viaje tuviese 
sólo por objeto ayudarles en la lucha que sostenían. Un 
habitante de la América del Sur supone siempre que el 
motivo confesado y ostensible de toda acción no es el 
verdadero. Los unos nos preguntaban maliciosamente 
si teníamos ganados en Inglaterra, y si la penuria no era 
la causa real de nuestra emigración; otros, políticos más 
profundos todavía, dilucidaban audazmente la cuestión 
haciendo observar que España e Inglaterra eran antiguas 
enemigas; que aun cuando los gobiemos de estos dos 
países estuviesen en paz los individuos no tomaban nota 
de estas relaciones, y persistían en un odio tanto tiempo 
contenido, aprovechando toda ocasión para satisfacerlo. 
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Nuestros nuevos compañeros nos felicitaron cordial-
mente por haber llegado para los toros, es decir para la 
lucha del toro, expresión cuyo significado no tardaron en 
damos; nos dijeron que esperaban atacar a los realistas 
a la mañana siguiente, porque, decían, Bolívar les había 
hecho hacer una de sus marchas forzadas de catorce le­
guas sin descansar, evidentemente con la intención de 
sorprender a Morülo. Había además otro indicio muy 
significativo de estas disposiciones hostiles: habíase vis­
to a Bolívar ir a la descubierta sin que lo acompañase 
ninguno de los suyos. 

Al día siguiente, al despuntar el alba, todo el ejército 
se puso en movimiento, y cuando el sol se elevó del bos­
que que atravesábamos, empezamos a percibir la llanu­
ra de Calabozo; allí hicimos alto. 

Mientras tanto se mandó un destacamento a recono­
cer el inmenso llano. Volvió poco después al galope y 
nos comunicó que un regimiento español de caballería 
se dirigía, al paso, desde la ciudad a las misiones próxi­
mas, probablemente para hacer forraje. Los jefes nacio­
nales acudieron entonces tumultuosamente a Bolívar, 
enumerando a grandes gritos sus títulos respectivos pa­
ra el favor de conducir sus tropas al enemigo. Sin embar­
go, Páez, que más bien parecía alegar un derecho que 
pedir una gracia, obtuvo un signo de asentimiento. El 
valeroso Páez sonrió horriblemente, empuñó su lanza, 
que llevaba un muchachito, se puso al frente de su guar­
dia agitando la banderola negra y se lanzó al llano con 
su hueste. 

Bolívar ordenó entonces a Cedeño y a Rangel, que bor­
deasen el bosque con sus carabiaeros y cortaran la reti­
rada a los españoles. 
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Todos estábamos muy impacientes por ver lo que iba 
a ocurrir. Bolívar se acordó entonces de que habíamos 
perdido a nuestro jefe, y como aún no estábamos agre­
gados a ningún cuerpo, nos rogó que le siguiéramos en 
calidad de sus guardias de honor, poniéndonos bajo las 
órdenes inmediatas del coronel James Rooke, uno de 
sus ayudantes de campo. 

Apenas dimos unos pasos hacia el llano, vimos a los 
húsares españoles, que habían formado en línea al ad­
vertir a Páez y su tropa, rotos por una carga vigorosa, 
huir en el mayor desorden hacia un bosquecillo plan­
tado en mitad del llano. Allí se vieron envueltos por 
los carabineros, y, como en esta época de la guerra no 
se daba cuartel a nadie, los húsares, en número de unos 
600, fueron exterminados hasta el último. Cuando llega­
mos al campo de batalla, algunos soldados criollos esta­
ban ocupados en cubrir su casi desnudez con los unifor­
mes blancos y azul celeste de los infortunados Húsares 
de la Reina, 

Mientras tanto la guarnición de Calabozo habíase pues­
to sobre las armas al oir las descargas de mosquetería, 
y Morillo destacó algunos regimientos de infantería y de 
caballería con cuatro piezas de campaña para retar a 
Bolívar a desplegar sus fuerzas. Este no lo hizo, permi­
tiendo solamente a los llaneros entablar algunas esca­
ramuzas con las tropas enemigas. A mediodía, los rea­
listas se retiraron a la ciudad. Bolívar envió a un oficial 
parlamentario bajo los muros de la plaza para intimar 
la rendición y ofrecer a los realistas el permiso de ente­
r rar a sus muertos. Morillo, al enterarse de que el 
parlamentario deseaba hablarle, salió de la plaza y le 
hizo fusilar. El cometa que le acompañaba escapó, lige­
ramente herido. 
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Ante la noticia de esta violación del Derecho de Gen­
tes, todo el campo patríota estalló en gritos de venganza; 
solamente con la promesa de que daría el asalto a la 
plaza, a la noche siguiente, pudo Bolívar apaciguar los 
ánimos. Pero en la mañana del 14 de febrero. Morillo 
sorprendió y aniquiló una parte de un regimiento de 
infantería de Cedeño, que había acampado cerca del 
río. Páez avanzó entonces con su guardia de honor, y, 
mediante vigorosas cargas sobre diferentes puntos de 
la línea española, dio tiempo a Bolívar para acudir en 
su socorro. La acción, hecha general, duró, con varias 
alternativas, hasta el calor del día, momento en que los 
realistas empezaron a batirse en retirada, y Bolívar por 
su parte, juzgó oportuno suspender toda persecusión, 
porque los caballos y los hombres de su ejército estaban 
abrumados de fatiga. 

Un incidente de que fue protagonista uno de nuestros 
patriotas, y que ocurrió durante la acción, provocó en 
Bolívar un acceso de regocijo inmoderado del que, por 
lo demás, nos dio pocos ejemplos durante el tiempo que 
estuvimos agregados a su persona. Un alto y corpulento 
oficial escocés llamado Grant, se metió en el bosque, 
situado cerca de la ciudad, para reconocer por su propia 
cuenta. En esta excursión furtiva, vio a un soldado 
español que se batía precipitadamente en retirada hacia 
las puertas de la ciudad, arreando a un mulo excesiva­
mente cargado. El escocés lanzó pronto a aquel rezaga­
do realista, que, al verse en tal trance, se arrodüló y 
pidió cuartel, alegando que era músico. La petición no 
obtuvo respuesta, por estar hecha en una lengua que 
desconocía el escocés. El español no tardó en darse 
cuenta del caso, y sacando de su bolsülo un clarinete 
sustituyó con armoniosos sones sus palabras estériles, 
y esta vez fué comprendido. Grant pensó al punto que 
a Bolívar le agradaría mucho la adquisición de aquel 
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músico; pero, como al mismo tiempo, había advertido 
que la muía iba cargada de odres de aguardiente, no 
podía resignarse de que se fuera así a la ciudad. Una 
idea luminosa vino a conciliario todo: ató como pudo 
al músico a un árbol, ordenándole con terribles amena­
zas que no cesara de tocar mientras que él iba por la 
muía. El medio era excelente para impedir que el mú­
sico se desembarazara de unos nudos hechos de prisa. 
Grant realizó perfectamente lo que se proponía, y no­
sotros compartimos la habilidad del Jefe supremo al 
escuchar la relación que nos hizo con aire triunfante 
nuestro ingenioso compatriota. 

A media noche Bolívar ordenó al ejército que se pre­
parase para el asalto. Sí el ataque se hubiera diferido 
una hora, hubiésemos encontrado la plaza completamen­
te desierta, porque Morülo había resuelto evacuarla 
y había hecho ya que saliera parte de su ejército. La 
retaguardia realista quedó consternada al enterarse de 
que entrábamos en la ciudad. 

Mientras tanto se avisó a Páez, que estaba en la lla­
nura al frente de su caballería. En cuanto se enteró de 
que atacábamos, se precipitó al galope hacia la puerta 
del Norte, por la que huían los realistas. Rodeada así 
por todas partes, la retaguardia, compuesta de unos 800 
hombres, se rindió a discreción. Los prisioneros fueron 
encerrados en dos iglesias, en cuyas puertas se pusieron 
centinelas. Luego comenzaron los soldados llaneros a 
pülar, como acostumbraban; afortunadamente, no había 
mucho aguardiente en la ciudad, y como los oficiales 
se apresuraron a romper todas las botellas que contenían 
licores fuertes y a agujerear las botas de vino, fue me­
nos difícü restablecer el orden entre las tropas patriotas. 

Calabozo es la ciudad más considerable y más popu­
losa del Llano inferior de Venezuela. La muralla de 
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tierra que la rodeaba fué contruída para defenderla con­
tra las incursiones de los indios cachiri, antes de que 
se considerase como posible una revolución en las co­
lonias. Esta muralla no es ni alta ni fuerte; pero los 
indios la supusieron tan poderosa, que dieron a la ciu­
dad el nombre de Calabozo. La llanura en que se alza 
es muy poco accidentada y apenas herbosa, aunque un 
río que pasa por los suburbios de la población fertiliza 
una suficiente porción de terreno pera que se puedan 
cultivar algunos jardines en los alrededores. Las calles 
estaban en general bien pavimentadas y las casas eran 
espaciosas; pero no tuvimos mucho tiempo para satis­
facer nuestra curiosidad de visitantes, porque Bolívar, 
al dispensarnos de todo servicio cerca de su persona, 
nos recomendó mucho que descansáramos y nos apro­
visionásemos, porque reanudaríamos la marcha por la 
tarde. 

Después de haber descansado unas cuantas horas, las 
cometas tocaron llamada por las calles y el ejército se 
reunió en la plaza. Bolívar dejó en la ciudad suficientes 
fuerzas a las órdenes del capitán J. Sherwood, al que 
dio el título de comandante interno, y nos dirigimos 
sobre Rastro. 

Morülo, para evitar el encuentro con Bolívar en Ras­
tro, había seguido hacia Sombrero, 12 leguas más allá. 
Nosotros habíamos andado ya 14 leguas; pero los 
soldados patriotas pidieron continuar hasta alcanzar a 
los verdugos, como designaban a los realistas. Bolívar 
cedió fácilmente a esta petición de sus tropas, y conti­
nuamos la persecución del enemigo durante toda la no­
che y el día siguiente, sin hacer alto, como no se tenga 
por tal los pocos minutos consagrados al reposo y sí 
comer de prisa las pocas provisiones que llevábamos. 
Los caballos estaban tan cansados, que los jinetes se 
apeaban para aliviarlos. 
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Alcanzamos por fin al ejército de Morillo en el bosque 
situado cerca de Sombrero. Por fatigados que estuviesen 
los dos bandos, el odio mortal que se tenían mutuamen­
te pareció reanimar sus fuerzas unos momentos; pero 
la naturaleza no tardó en reclamar sus fueros, y la ba­
talla aunque sangrienta, fué de corta duración. En ella 
fué donde hallaron una muerte obscura los primeros 
voluntarios extranjeros. 

A pesar de la precipitada retirada de Morillo a tra- ^ 
vés de las montañas, Bolívar se abstenía de entablar 3 
ningún combate serio con el ejército español, porque ^ 
en los desfiladeros de las montañas el número y la disci- } 
plina de la infantería española daban a los realistas ^ 
inmensas ventajas; los patriotas en aquel tiempo debían O 
buscar siempre su campo de batalla en la llanuras, don- -; 
de la superioridad de su caballería decidía generalmente 7 
la victoria en su favor. 3 

Encontramos las poblaciones de Ortiz, Flores, Parapara •{ 
y San Juan de los Moros abandonadas por sus habitan- Z 
tes. No ocurrió lo mismo en Villa de Cura, población 
importante, situada a igual distancia de Valencia y de 

. Victoria, en un terreno muy cultivado de Maracay. Allí i 
estaban habitadas muchas casas y hallamos en abundan- u 
dancia provisiones de todo género. -

Los puntos de vista que se encuentran entre Villa de 
Cura y Victoria son de incomparable belleza. 

Durante todo un día marchamos bajo frondosos árbo­
les plantados a ambos lados del camino, y cuando subía­
mos las colinas, se extasiaban nuestras miradas ante 
las llanuras admirablemente cultivadas del valle de 
Aragua. Esta parte del país produce excelente cacao, 
exportado con el nombre de cacao de Caracas. 
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Las tropas hicieron alto, durante el calor del día, en 
la Hacieda de San Mateo, enorme plantación patrimo­
nial que pertenecía a Bolívar, pero que fue confiscada 
por el gobierno español cuando este general fué expul­
sado de Caracas. Había aún varias esclavas en la finca. 

Mostraron extraordinaria alegría al ver a su antiguo 
amo; le abrazaron las rodillas y, con ideas ingenuas, le 
felicitaban por volver a habitar la casa de sus padres. 

En cuanto Bolívar entró en Victoria, los habitantes 
de esta ciudad, que, durante toda la guerra se habian 
mostrado celosos partidarios de la causa de la indepen­
dencia, levantaron en las calles arcos de triunfo y acu­
dieron en masa a los bailes y otras diversiones que or­
ganizaron Bolívar y el general Urdaneta, que acababa de 
ser nombrado gobernador de la provincia de Caracas. 

Bolívar había destacado su caballería a través del 
valle de Macaray, bajo las órdenes de Zaraza y de Ce­
deño, y estos dos generales habían logrado cortar las 
comunicaciones entre el ejército de Morillo y el de su 
lugarteniente el general La Torre. 
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